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La televisión tiene, sobre los 
^ O N justificado alborozo, loi 
^ periodistas habaneros concu 
rrieron ayer al Palacio Ffe iüen-
cial para con-
templar la cere-
monia -de la inau-
guración oficial 
de la primera 
planta cubana de 
televisión. En el 
resto de la ur 
be, el público 
con creciente cu-
riosidad. -se ha 
venido aglome-
r a n d o , durante 
los últimos días, 
én torno a las - -
pantallas recep- f¡¡¡¡ 
toras instaladas 
en sus vidrieras JORGE LUIS 
por las agencias MARTI 
vendedoras. . 

La televisión merece, en ver. 
dad esa atención,, tanto por los 
profesionales de la noticia como 
por la ciudadanía en general; y 
la merece, • porque es un medio 
de comunicación masiva que vie-
ne a conjugar, en gran parte, 
los recursos de los otros dos 
grandes procedimientos de in-
formación hasta ahora conoci-
dos: 1a, prensa y el radio. 

La prensa, que, hasta hace al-
rededor de un cuarto de, sigio, 
campeaba sola en el interesante 
campo de la información de los 
sucesos, del juicio sobre, los 
asuntos públicos y accesoriamen-
te, del entretenimiento colectivo, 
en virtud de su apelación direc-
ta al sentido de la vista, gracias 
al cual llegaba a la imagina-
ción de sus lectores, se encontró 
súbitamente con un competidor ; 
temible. 

Esa. competencia, vino del ra- j 
dio, que, aunque no es en lo fun-
damental un medio de informa-
ción, como la prensa, sino un 
pasatiempo, aprovechó sus ven-
ta jas de rapidez en la comuni-
cación para dar a conocer, con 
mayor celeridad que el periódi-
co 'impreso, los hechos del día. 
El radio, también, se convirtió 
en importante vehiculo de orien-
tación pública, al servir de tri-
buna y de cátedra, 

Por su utilización de la pala-
bra hablada, el radio llega a sec-
tores sociales de menor prepara-
ción, incluso hasta el analfabe-
to; pero, por ello mismo, tiene 
la limitación del tiempo, ya que 
la palabra es alada e intangible, 
en tanto que lo escrito queda,, 
puede consultársele en el mo-
mento deseado y permite la. rei-
terada revisión de '.os conceptos 
hasta, que éstos queden bien fi-
jados en la mente. 

otros dos sistemas, la ventaja de 
apelar a. dos sentidos: al o fe la 
vista, cómo los diarios .mnre-
s o s - y el oído, como el radio. 
Pero la televisión, ccmo « te ul-
timo, es ante todo un medio de 
entretenimiento y, sólo por ac-
cidente o en la menor parte de 
los casos, un sístsma da míor-
moción, 

Las imágenes proyectadas en 
los receptores, como las palabras 
dichas, son también fueaoes. 
Quien distraiga la atención, 
pierde total o parcialmente la no-
ticia; quien no esté ante la pan-
talla en el instante de su tías-
misión, no puede contar con ella.. 

La. televisión, a lo menos por 
¡ ahora no es capaz de reportar 

todos 'los sucesos. El transporte 
; de equipos, los problemas de ins-

talación, de luces, etc., la 1-mi-
tan, como medio informativo, a 
sólo aquéllos que, por ¡,u pro-
longada duración o por conocer-
se de antemano que han de ocu-
r r i r , permiten hacer los prepara-
tivos indispensables. 

Este nuevo periodismo, pues, 
nos ofrecerá, como ocurre en los 
Estados Unidos, vistas de con-
gresos o convenciones de im-

portancia, reuniones deportivas, 
exhibiciones de modas, etc.; pe-
ro, a lo menos por algún tiem-
po, seguirá siendo, como hasta 
ahora, un medio de entreteni-
miento más que de información. 

Estas consideraciones, sin em-
bargo, no son suficientes para 
que quienes vivimos del pe*io-
dismo impreso dejemos de reco-
nocerle sus repercusiones en el 
futuro de 1a, prensa, y por eso, 
cuando Unión Radio, gentilmen-
te, me pidió que opinara sobre 
la importancia de la inaugura-
ción de la televisión en Cuba, 
dije que ésta constituía un re-
to para quienes laboramos en los 
diarios impresos. 

Hay un punto en : gue la: com-
petencia es incuestionable: la lü-
cha por ocupar el tiempo libre 
del potencial lector, radioescu-
cha, o "televidente"/ En esté due-
lo, los periódicos, impresos y el 
radio compitieron durante varió» 
años, con profundos recelos, has-
ta-que se comprobó que aiúbos 
podían convivir perfectamente. 

En los Estados Unidos, la ex-
periencia de la televisión es que 
la rivalidad mayor se ha. produci-



„ sea, no a aquél q 4 des-
t « a r s e , sinc, al que a ^ 
cansa r . La ans ieoaa u * 

- V. 
anunc ian te s . 

Pero los periodistas de 
r r a " como decimos en Cuto, 
h e s i t a m o s tener = t e que 

« T í ^ s 
a r J f f s ! 

c a í buscar la 
t a r d i s t in tos a spec tos de IOSUi 

p a r t e estará tan bien informa-
do corno el periodista ; 
b r á visto lo que éste.le j e l ^ 

La televisión, como todo pro 

1 v T l a capac.id^d de supera-
ritade los métodos tradicional-

X en aptitud de medirse con 
. . . ella. 


